
ERG ASILO. 

HEGION. 
ERG ASILO. 

HEGION. 

ERG ASILO. 

HEGION. 

ERGASlLO. 

(Aparte). Basta de tardanza,. ~_rgás_i; y a 
d . peñar cuanto antes tn m1s10n. l _uera 

esem . d" ga en m1 ca-todo el mundo y na ie se opon . t 
mino si no se encuentra mal con su exi1 ei:­
cia! ¡Al que me impida el paso le ap as o 

las narices! l ·1 t 
Este hombre se prepara para e. pugQ1 a o. 
Que lo voy a hacer como lo digo. ue ca­

. · sin detenerse a da cual prosiga sn ca1mno, 
h blar de sus negocíos en esta plaza, porque 
ª 1. · odo una cata­mi ufi.o es una ha 1sta; m~ c od. _ 

lpta y mis hombros. un anete: con las r i 
pu . el que se me Has derribaré por tierra a aqu od - tal 

d · ' sin dientes a t O mor oponga y ep~e 
con quien tropiece. ? E verdad que 
¿Qué amenaz~s son estas. n 

no salgo de m1 a~m~:º· acordar para siem­
¡Cuidado qu~ ~e a de esta hora y de mí! 
Pre de este sitio· · · · Y · h \la la 

. t 1·ece conmigo a ¡El primero que rop 

muerte! , . , ? ·A ué tan tremen-¡Pero que tiene este. l q 
das amenazas? e si al -
Lo prevengo de antemano para qu 
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guno cae lo sea por su culpa. Manteneos en vues­
tras casas .... evitad os digo mi violencia ...... 1 

HEG. ¡Por vida de Pólux! para mostrarse tan inflado, 
el estómago le inflaron de seguro. ¡Pobre del tonto 
de cuya mesa ha salido tan arrogante! 

ERG. ¡Ay de los panaderos que alimentan a sus cerdos 
con salvado; lo que produce nn olor tan fétido que 
impide pasar por delante de las tahonas! .... Como 
yo tropiece con uno de estos animalitos en la vía 
pública, por mi fe, que a cerdos y amos les he de 
sacar el salvado del cuerpo. 

HEG. ¡Soberbio edicto! jy c:::in qué tono de rey! Nada, 
sin duda está bien repleto: la magestad de éste, re­
side en el estómago. 

ERG. ¡Guay también de los pescadores que traen a ven­
der al pueblo en sus jumen tillos pescado podrido, cu­
ya fetidez hace huir de la plaza a los que pasean en 
los pórticos! Yo les restregaré eu el rostro sus canas­
tas para que aprendan a no infestar las narices de 
las gentes. En cuanto a los carniceros que arrancan 
a las ovejas sus tiernos recentales, que venden corde­
ros para los sacrificios y dan carne de carnero por 
carne de castrón. . . como me encuentre uno de estos 
endurecidos carneros, juro que el amo y la res lo han 
de pasar malamente. 

HEG. ¡Bravo! el hombre dicta sus ordenanzas como un 
edil. ¿Si le habrán 110111brado los etolios agoráno­
mo:l 

ERG. Yo no soy ya parásito; soy un rey el mas regio 
de los reyes. Tantos y tan soberbios son los socor­
ros que me trae la nave que acaba de fondear en 
el puerto. ¿Por qué tardo en inundar de alegría el 
alma del viejo Región? ¿no es en este instante el 
más afortunado de los mortales? 

HEG. ¿Qné grata noticia será la que me trae este diablo 
tau alborozado? 

ERG. ( Llamando a la puerta.) ¡Hola! ¿dónde demonios 
estáis? ¿no hay quién abra esta puerta? 

HEG. ¿A que este danzante viene a cenar conmigo? 
ERG. ¡Abrir pronto q la derribo a puñetazos! 
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HEG. Yo le ditijo la palabra .. . . ¡Ergásilo! 
ERG. (Sin volverse.) ¿Quién dice por ahí Ergásilo? 
HEG. Oye: ¡mírame! 
ERG. Me pides una cosa que no te concede m te conce­

derá la fortuna. ¿Quién eres tú? 
HEG. Mírame hombre: soy Hegi6n. 
ERG. ¡Oh el más venturoso de los hombres y cuán a 

tiempo has llegado! 
HEG. ¿Encontraste alguien con q~ien c~nar en el puer-

to y por eso despreciaste m1 convite? 
ERG. Dame esa mano. 
HEG. ¿Mi mano? 
ERG. Dame esa mano en seguida. 
HEG. T6mala. 
ERG. Ahora jregocíjate! .. 
HEG. ¿Y por qué me be de regoc1Jar? , . 
ERG. Porque yo te lo mando. ~amos, alegrate digo. 
HEG. ¡Por el dios P61ux que mis quebrantos no me per-

miten alegrarme! 
ERG. Fuera el mal humor; voy a borrar al punto de tu 

semblante las huellas del pesar. Te digo que te re-
gocijes con toda confianza. , , 

HEG. Vaya, pues me alegro, aunque no, se por que. 
Haces bien. Ahora ve a dar tus ordenes. ERG. '? 

HEG. ¿Qué 6rdenes tengo que dar. 
ERG. Ordena que enciendan un gran fuego. 

HEG. ¿Para ... ? 
ERG. Un fuego enorme .... 

S. ' b itrel ·Te crees que por darte gusto HEG. ¡ 1 seras u . l 
incendiaré mi casa? 

No incomodarse. ¿Es que no quieres. hacer que 
ERG. '? N e 

pongan al fuego las calderas. ¿ o qu!eres que s. 
limpie la vajilla? ¿qué se ]?reparen ardientes horm­
llas para el jamón y las viandas, y que vaya algu­
no a comprar pescado••••? 

HEG. ¡Vamos, éste sueña despierto! d 
ERG. ¿Que otro vaya a comprar puerco, cor eros y po-

llos ...... ? , 
Sabrías darte buena vida, si tuvieras con que. HEG. 

ERG. 

H~G. 

ERG. 
HEG. 

ERG. 

HEG. 
ERG. 
HEG. 
ERG. 
HEG. 
ERG. 
HEG. 
ERG. 
HEG. 
ERG. 

HEG. 
ERG. 
HEG. 
ERG. 

HEG. 

ERG. 

HEG. 

ERG. 
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¿Y jamones, mariscos, salmones, rodaballos len­
guados y queso? 
Más fácil te será nombrar todas esas cosas que co­
merlas en mi casa, Ergásilo 
¡Y cree que se lo exijo en interés mío! . 
No hay que hacerse ilusiones querido. En mi ca­
sa no saborearás en toda tu vida lo que acabas de 
nombrar. Te suplico pues no traigas otra cosa que 
tu apetito ordinario. 
¿Y qué haremos st tu te empefias en hacer ese 
gasto cuando lo impida yo? 
¿Yo? 
Sí, tú. 
¿Serás tú mi amo en este momento? 
Tu amigo. ¿Quieres que haga tu felicidad? 
¿Y quién no la desea? 
Otra vez tu mano. 
Ahí la tienes. 
¡Ay Región, los dioses te protegen! 
Pues no szento en qué .. ... . 
Y a lo creo; no szentes, porq ne no estás en una 
sentina. Has que preparen luego vasos puros para 
el sacrificio y que traigan un carnero cebado ........ . 
el mejor que hallen. 
Para .... 
Inmolarlo. 
A , d' '? ¿ que 10s .. . .. 

A mí. Y_~ soy para tí en e~te momento Júpiter; 
la salvaci~n! la fortuna, la d!cha, la alegría. Pro­
cura c_on op1mas ofrendas merecer la protección de 
este dios. 
¡Tienes ansia de devorarme! ¡Ya lo creo es hábi­
to tuyo desde la infancia! ¡Que Júpiter y' los dioses 
te confundan! 
¡Por Hércules! ¡Y la gran provisión de felicidad 
que te traigo del puerto! Conque ya me estás com­
placiendo .... 
¡Vete allá, necio del diablo!. ...... has acudido tar­
de, ya no es tiempo. 
Acabo de ver en el puerto, en un barco de la re-
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pública a tu hij0 Filopólemo vivo, sano y salvo, 
acompañado del joven Eleo y de Estalagmo, el es­
clavo que se te fugó, llevándosete al niño de cuatro 
años .... 

HEG. ¡Anda enhoramala ...... 1 ¿Te estás burlando de 
mí? 

ERG. Así me ayude la sagrada diosa de la Hartura y me 
tenga siempre por uno de los suyos, según es cierto 
que le vi. 

HEG. ¿A mi hijo? 
ERG. A mi genio tutelar. 
HEG. ¿Y a mi cautivo aquel de la Elida? 
ERG. Per apollinem. 
HEG. ¿Y al siervo Estalagmo que me robó mi hijo? 
ERG. Per Coram. 
HEG. ¿Mucho tiempo há? 
ERG. Per Proeneste. 
HEG. ¿Es verdad que ha llegado? 
ERG. Per Sz'gniam. 
HEG. Dime .... ¿estás seguro de ello? 
ERG. Per Plzrusinonem. 
HEG. ¿Pero tú lo has visto? 
ERG. Per Alatn'am. 
HEG. Para qué juras por ciudades bárbaras? 
ERG. Porque son tan difíciles de digerir como la comida 

que me ofreces. 
HEG. ¡Maldita sea tu vida! 
ERG. ¡Ojalá! ya que no me crees cuando hablo verdad . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... ... . . . . 
HEG. ¡Dioses imortalesl me siento revivir con esa noticia. 

Si dices verdad ...... 
ERG. ¿Lo dudas después de mis solemnes juramentos? Si 

no tienes fe en mis palabras vé al puerto. 
HEG. Es lo más acertado. Entrate y prepara lo nece­

sario. Toma cuanto quieras, pide, dispón a tu an 
tojo .... eres el despensero. 

ERG. (Dándose golpes en el vientre.) ¡Por Hércules! si 
mis vaticinios no se cumplen, me mueles con un ga-
rrote. 

HEG. Si no me has engañado, te aguarda una gran me-

ERG. 
HEG. 
ERG. 
HEG. 
ERG. 
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~a par~ el resto de tus días. 
lEn donde? 
En mi casa y en la de mi hijo. 
¿Prometes eso? • 

Lo prometo. ( Vase.} 
¡Se marcha y me confía p 1 . . 
ción de las provisiones! .;~ com~ eto la admm1stra-
cabeza voy a cortar ho. 1 l. ioses mmortales cuánta 
¡qué calamidad os an?e.n1;~b~esuéce~dos Y j~~alíesl 
perniles y j_amones! ¡qué horribi mat:S~:~cc1fn de 
;an a tra_ba3ar carniceros y tocineros! Es JerJe;~1 
iempo s1 me pongo a enumerar los . 

van a reparar este estóma T man3ares que 

~rn~stra prefectura y dictf~~s ~;~1~~~~iap~:~:~: ~1 
ocm_o ....... socorreremos luego a esos d . d 

p_erlniles que gimen colgados sin habe/~yJ~c1J.:d~s 
c1a mente condenados -. ······ 

PLAUTO. 

ACTO CUART0.-Escenas II y III. 



MEDEA 

• 

l\1EDEA 

'Oh hijos mios, ya tenéjs ciudad y 
• .. • .. .. • . • • • 1 1 . . ,. in vuestra misera madre, 

casa en la cua vivire1s s , antes de recoger 
· , d t rada a otro pats, 

que 1ra es er d b ,. dar y de veros felices; an­
los frutos que e eis 

1 
' 

0 
misma a vuestra 

tes de casaros Y de enga .ª;1ar y y de llevar antor­
esposa y el tál,amdo udu_pchiad; -~~ hace mi feroz or-
h t ·Oh cuan es 1c a t 

e as. 1 , d , oh hijos en vano ra-
gullol En vano os e uque, f ·e'ndo los into-. •¿ 1 tia~ y su n 
baJ· é consum1 a a roo es ·s· duda infeliz puse 

d 1 del parto 111 ' ' lerables o ores t' po mi esperanza pensan-
en yosotros en otdo, 1~11:n la ,:ejez y q ne con vues­
do que me sosten _r:ats . . o·os· deseo tan natural 
tras manos cerrana1s 1:11: s! d;svaneció este dulce 
en los mortales· · · · · · IY , mi vida llena de 
consuelo! Sin vosotroNs pasa,ra1·s más a vuestra ma-

. rnrgura o vere A d 
tnsteza_ Y.ª,~ e • lante de otra manera. i Y _e 
dre y v1nre1s, en ade_ , . h hi'os? ¿Por qué m1-
mí! ¿Por que me m1ra1s, ~ peJor que la muerte . , ·í con sonnsa . 
ráls y sonre1sdas f' 11 r1Ü ánimo cuando trop1e-

• i> • Oh t es a ece . . . N 
misma. 1 • • d s de mis h13os. o po-
zo con las alegr~s mira a ele afli ir a su padre con 
dré. ¿Qué ueces1dadfte?gl o o'd/plicados? No seré 

1 Y de su nr os Y 
1 estos ma es, , f. i> ·Serviré de bnr a que Pero ¿por que su 10. l yo .... 
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dando impunes mis enemigos? ¡Audacia! ¡Cuánta 
es mi debilidad! jcuánta debilidad revelan mis dolien­
tes frases! Entrad en el palacio, oh hijos; servid de 
tormento al hombre que no asistirá a mi sacrificio. 
¡No se enervará mi mano! ¡Ay! !Ay de mí! No co­
metas ese crimen mujer; ¡déjalos desventurada, per­
dona a tus hijos, que su recuerdo será tu encanto en 
el destierro!. ..... ¡No por los dioses que moran en el 
Orco con los ministros dela venganza! jamás los aban­
donaré a los ultrajes de los que me detestan. ¡Impo­
sible! iQue mueran! Yo que les dí vida .... yo se las 
quitaré. Lo ha resuelto el Destino y el Destino se 
cumplirá. Ya corona sus sienes la regia desposada 
y se abrasa en su vestido ...... al emprender mi fu. 
ga me sonreirá el recuerdo del funesto legado. 

Quiero hablar a mis hijos. Dadme dadme oh 
hijos vuestra diestra y que la bese ........ . ¡Oh mano 
amada, labios queridos, noble rostro, talle gentil.. .. 
sed felices! ¿Y si vuestro padre os robara la ventura 
que podríais disfrutar aquí? ...... iOh tez delicada, 
oh !--llavísimo hálito de mis hijos! Salid, salid ...... 
no puedo miraros más, que mis desdichas me ago­
bian. Yo comprendo, yo conozco en toda su exten­
si6n la horrible maldad que voy a cometer .... pero 
es la ira mi implacable consejera .... la ira es causa 
entre los hombres de las mayores desventuras. (i11e­
dea permanece en el teatro, deseosa de saber el resul­
tado de su funesto mensaje.) 

MENSAJERO [Sale.] ¡Qué cruel y nefanda maldad has come­
tido, oh l\Iedea! Huye, huye; ya en nave que, como 
carro, surque las ondas; ya en alígero carro que hue­
lle la tierra. 

MEDEA ¿Qué hice que justifique tal fuga? 
MENS. Han muerto la princesa real y Creonte su padre 

envenenados por ti. 
MEDEA ¡Oh mensajero de la grata nueva! En adelante se­

rás uno de mis bienhechores y amigos. 
MENS. ¿Qué dices? ¿Estás en tu juicio? ¿No deliras, oh 

mujer? ¿Te alegra saber la ruina del real palacio? 
¡No tienes conciencia! ¿No temes? 
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MEDEA Algo podría replicarte si no t; exasperases d~ma­
siado oh amigo. ¡Cuénb:ime como han perecido y 
aum¡nta mi deleite! ...... ¿Fué horrible su muerte? 
¡Cuenta! 

MENS· CuanJo llegaron tus hijos ~on sn padre a ~ala­
cio, nos alegramos todos los cnados 9ue ~eploraba­
mos tus desdichas. De uno en otro circulo el rumor 
de que te babfas reconciliado con tu esposo. El uno 
besaba la mano el otro la blonda caballera de tus 
hijos, y yo, lle~o de alegría les acompafi~ hasta el 
aposento de las mujeres. La duefia! a qme~ ahor~ 
servimos en tu lugar, antes de vemr tus hiJos, mi­
raba a J asón con amor; después veló ~~ rostro v.ol­
viendo a otro lado sus encendidas meJillas, no bi.e? 
entraron tus hijos. Tu esposo se esforzaba en, mlti• 
gar su enojo diciendo a la princesa: ''.¿Por que abo; 
rrecer a los que me aman? cese tu enoJo y vuelveaca 
tu cabeza. Ten por amigos a los que lo :,on de tu es­
poso· acepta estos regalos y ruega a tu padre que 
por ~í revoque el destierro de mis hijos.'' Ella al 
ver tu ~egalo, ofreció a Jasón hacer ~uanto ~eseaba, 
y antes que saliesen .los tres ~e palacio. to_mo en sus 
manos el gentil vestido, pomendoselo a tiem~ que 
adornaba sus rizos con la corona de oro y sonnendo 
al contemplar en el espej_o su hermosura. De~­
pués, descendiendo del solio pas_eaba por el palacio 
con lento y magestuoso_ andar, sat1sfe~_ha de los dones 
y recreada en su propia cuntemplac1011. Luego, t~i~ 
espectáculo horrible: alterósele el color, retrocedio 
vacilante, tembló todo su cuerpo y &pena~ pudo lle­
gar al solio dando con su pesadumbre en tierra. Una 
de sus ancianas· servidoras creyendo_ que 1~ ;1come­
tía el furor de Pan o de algún otro dios, gnto, pr-0r­
rumpió en terribles clamores al observar la b!anca 
espuma que brotaba de sus labios, q u; se extraviaban 
susojos y que la sangre desaparecia.desu cuerpo. 
Una, corrió en aquel momento al palacio de su pad~e, 
otra en busca del esposo a anunciar esta desgracia. 
Todo era confusión, voces. carreras. En tanto ella, 
con los ojos cerrados y sin vida, gemía dolorosamen-
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te. Despertó al fin presa de dos graves males. La 
corona de oro que ceñía sus sienes despedía llamas 
sobr_enaturalf!s que lo devoraban todo· y los st~tiles 
v:esttdos, presente de tus hijos, se cebaban en las de­
hcad;is carnes de la. desve~turada. Huyó por fin le­
vantandose del solio, ardiendo, y sacudía sus cabe 
llos a uno y otro lado pugnando por arrojar la co­
ron;i; pero el oro firmemente adherido a eila 110 
cedia, y el fuego, después de agitar sus cabellos es­
tallaba con fuerza doble. Cayó por último en tierra 
vencida por el dolor y espantosamente desfigura~ 
da hasta el punt? d.e qu; sól.o su padre podría reco­
noc;rla. N? se distmguian bien sus ojos; su rostro 
hab1a perdtdo la belleza: de su cabeza corría sangre 
mezclada co,n fuego, y la carne, como gotas de pez, 
~e ~e~prendia a pedazos de su hu esa por la eficacia 
rnv1S1ble del_ veneno, ofreciendo un espectáculo hor 
ren~o .. N;,die osaba tocar el cadáver temeroso de 
participar de su ~esdicha. Pero su infortunado pa­
dre, que nada sabia de su mal, entrose súbito al apo­
sento y _se abalanzó a la muerta en medio de gran­
de_s alandos en tan~? que la abrazaba y decía: ''¡Oh, 
mt de~venturada hiJa . . .. 1 ¿Qué dios te ha perdido 
tan miserablemente? ¿Quién acompañará rt tu viejo 
padre a la pi~a si t~. has nn~~rto? ¡Ay de mí! iPe­
rezc~ yo co? t1~0, hiJa .. _ .. hiJa mía!'' Y cesaron sus 
ge~idos y la~nmas y al mtentar levantarse viose ad­
hendo al sutil traje, como la yedra a las ramas del 
l~urel. !Horrible lucha! pugnaba por alzar sus ro­
dillas y los paños firmemente unidos a ellas lo im­
p~dían y al forcejear, .las vieja

1
s carnes se despren­

diau. del hu eso. Rendido al do ,or, exhaló el alma el 
desdichado. Yacen p_nes, muertos los dos el uno jun­
to. al otro .... jc~lam1dad que pide a voces lágrimas! 
D1.scurreel med10 de salvarte ... yo ¿qué te puedo acon­
seJar? Atormenta tu ingenio y elude el castigo 
que te aguarda. No es ésta la primera vez que los pro­
y.ectos de los mortales son humo solamente, ni va­
cilo en afirmar 9ue lo~ que se tienen por sabios y 
se consagran a mvestigar la razón de las cosas, son 
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los que más torpezas cometen. Nadie es feliz: si lle­
ga a poseer grandes riquezas, podrá serlo más que 
otro, pero nunca ~mteramente . 
... ... . . . . . . ········· .. ...... . ......... ' ..... . 

MEDEA ¡Mataré mis hijos, después huir{! Deben pere­
cer sin remedio y yo que los procree les mataré tam­
bién. ¡Ea, pues . .. . ármate de valor! ¿Por qué vaci­
lo en realizar crímenes crueles pero necesarios? ¡An­
da, mísera mano mía, empuña el acero y huella la 
triste meta de la vida! ¡No sercobarde! .... ¡no re­
cuerdes a tus hijos a quienes tanto amas porque les 
diste a luz! ¡Olvida en este breve- día, que les tie­
nes .... ya llorarás después! Aun muertos, siempre 
te fueron caros y siempre fuiste una mujer infortu­
nada. 

EURIPIDES. 

1os BOelfos 

ESQUINO. A . ... 1· 1· . . . . . . hora mismo sin tard-mza 

MICION. 

con e as voy h ' • . ª acer que mi conducta r; JUSttfiq ue ya. ¿Dónde se hallan? 
eguemos, pues. Mas jay! yo estoy perdido· 

al_llamar a esta puerta siento b 1 d ' rn s . e a a 
¡H;1:~1TÉ1~,YS~1e1itlo ~odo. ¿Ha:y tal desdicha? 
b 'd · Y squmo. Esqumo llama· 

~ ~1 / pronto. Alguien sale. Hacia este l~d 
1 et1remonos pro11 to. 0 

(A Sos/rata en la casa.) 
Sí, Sostrata, 

haz ya lo gne te he dicho E 1 
• • 11 e momento 

srn que ~ne llegue a detener en nada 
d~ Esq urno voy en busca a referirle ' 
c(f~10_ este asunto hasta el presente marcha 

tegando a la plaza.) · 
Mas ¿quién llama a la puerta? 

ESQUINO. iEstoy perdido! 
Es mi padre. 

MICION, 
ESQUINO 

MICION. 

(A 
Es Esquino. 

parte) ·D / ·Q / l e que trata? 
l ue asunto será este? · 

Quien ahora 
ha llamado ¿eres tú? dime (Ap ) ·s 11 , • · • l e ca ia. 

34 
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¿Por qué no me respondes placentero? 
Haces bien en no hacerme confianza 
de un secreto. ¿Mas qué? ¿No me respondes? . d 

ESQU ( Con embarazo.) ¿Yo a esa pnerta? .... No he s1 o~ .. 
· ¿No? Me extrana 

MICI. qne algo tengas que hacer aquí y que quieras 
enetrar de e<;e modo ~u esta ca,sa. 

;Ap). Se ruboriza. ¡Bien! ¡salvase todo! 
Pero a ti, padre mío, a esta morada , 

ESQU. · 7 
¿qué negocio te trae, . 

A fe mnguno 
MICI. que personal me ~ea. Aqní_ ~ la pla7,a 

amigo me traJO pretend1-ndo 
un ' . , qne decida en cierta causa. que sea Juez 

ESQU ¿Qué cansa? 
• L\._ decirlo voy ahora. 

MICI. • · h b'tada 
Por dos pobres muJeres., a l fi ura 
se encuentra esta mans1on. Se me g 
que tú .n~ las conoces, pues se hallan 
ha poco tiempo en e1h.. . . 

· ¿Y bieu? prosigue. 
ESQU. h'' 
MICI. Son las dos madre e lJa.¿Y qué les pasa? 

ESQU. , d'd ufre 
MICI. Esa joyen la per l a ya s . d 

de su padre, y a fe que es desgra~ia . a. 
Su más próximo deudo es un amigo. 
1 1 es a él le obligan a casa ria. . 
as ey · ' · h 7 · Alt0s dioses! Tiem-

ESQU. (Aparte.) ¿Que esto escuc e. 1 [blo todo. 

¡Yo estoy muerto! . 
· ¿Qué tienes? 

¡Nada! acaba .. • • · · MICI. 
ESQU. 

Continúa. 
Ha venido para luego 

MICI. d 
A esa joven llevarse a _su mora a, 

q•ie se encuentra en Mtlet~. , 
~ ¿Va a llevarse 

ESQU. 
a Mileto?.. .... 

MICI. Sí. 
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ESQU. ¿Cómo? ¿A esa distancia? 
¿Hasta Mileto? 

MICI. S/ 1. 

ESQU. ¿Qué es lo que· dices? 
iAy, ya la vista, el corazón me falta! 
¿Y esa:, buenas mujeres se conforman? 
¿Son tan dóciles, pues, que a todo callan? 

MICI. ¿Qué quieres tú que digan las mujeres? 
¿Qué pueden ya decir? No dicen nada. 
La madre nos refiere cierta historia, 
y cuenta ·que su hija, a quien bien ama, 
tiene un hijo, no sé, porque no llega 
a nombrarle, de quién. Por esta causa 
le da su preferencia sobre el digno 
deudo suyo. 

ESQU. ¿Y a ti la tal demanda 
te parece que es justa? 

MICI. No. 
ESQU. ¿Qué dices? 

¿Cómo no? ¿Pero al fin ha de llevársela? 
Responde padre mío. 

MICI. A fe no veo 
por qué no. 

ESQU. Vamos, tú, cual se me alcanza 
has tratado este asunto con dureza, 
sin piedad, y así mismo, y ya con franca 
claridad es preciso que lo diga, 
de un modo indigno de tu mente alta. 

MICI. ¿Por qué? ¿Por qué? 
ESQU. ¡Y así me lo preguntas! 

Reflexiona el dolor, la angustia tanta, 
de ese amante el despecho; del que hizo 
de verla siempre la costumbre grata 
y que quizá la adora con extremo: 
( no es esto que yo pueda saber nada.) 
¿Qné será de ese mísero al hallarse 
que de sus brazos mismos se la arrancan; 
cuando mire que ya, ya para siempre 
la roban a su amor y a sus miradas? 

MICI. ¿Por qué razón? ¿A quién le fuera dada 
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o prometida, di, la joven esa? 
¿Con quién y cuando fué, la cosa es clara 
unida en matrimonio? ¿Quién lo hubo 
autorizado? ¿Y de oponerse trata 
alguno por ventura a que se case 
quien debe ser de otro? 

ESQU. ¿Justo halhs 
que una joven q ne tiene la edad suya, 
espere así tranquila y con tal calma 
que un deudo, que no sé de dónde vino, 
de hacerla su mujer el afán traiga? 
Ten padre esto presente; haz que se c11mpla 
hoy la justicia. Tus razones valgan. 

MICI. ¡Es chistoso! Es decir, que hablar en contra 
de aquel que defensor hoy de su causa 
me hizo, ¿debo al fin? ¿Qué te interesa 
Esquino, tal enlace? ¿A qué tal ansia 
de mezclarnos así en la tal historia 
de las mujeres esas? Bien: ya basta, 
Yámonos. ¿Qné veo? ¿Estás llorando? 
¿A qué vienen, respóndeme esas lágrimas? 

ESQU. Escucha, padre, te lo pido: escúchame .... 
MICI. ¡Hijo mío! .... sé todo cuanto pasa; 

porque te quiero, sí, y a mi ternura 
tus menores acciones no se escapan. 

ESQU. Mi vida toda merecerla pueda, 
cual es cierto me aflije y llega al alma 
el haber cometido, padre mío, 
lo reconozco, tan odiosa falta, 
y avergonzado estoy en tu presencia. 

MtCI. Seguro -estoy de ello, pues me basta 
saber tu buen instinto: mas me temo 
que seas algo aturdido. ¿Do pensabas 
que vivías? ¿Qué pueblo? Has deshonrado 
a una joven que siempre respetada 
debiera ser por ti; esto es ya sólo 
una falta ¿qué digo? Una gran falta 
que pudo hallar acaso su disculpa 
en nuestra frágil condición humana, 
y que a veces se han visto cometidas 
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por gentes qu7 se tienen por honradas. 
Pero ya sucedida ¿no has pensado 
sobre ella? ¿Y qué, nada te quedaba 
por hacer ya después cual convenía? 
ll3-efle:'-ionaste cómo repararla? 
S1 tuviste vergüenza de decírmelo 
¿cuál pndiera aún estar en la igno~ancia 
p_ara mí? Tr_anscurrieron ya diez meses 
sm q_ue partido alguno tú tomaras. 
Esa Joven, el ser que dará al mundo 
y tú mismo a la vez, todos se hallan 
comprometidos ya. Tal vez te piensas 
que en tanto que tú duermes y descansas 
tomarán sobre sí los altos dioses ' 
tus asuntos con celo y eficacia 
de tu gusto a medida sin que 'nunca 
la molest~a menor to~es por nada. 
Sorprend1érame ver tu negligencia 
en otra cualquier cosa. Vamos calma 
no te aflijas. Con ella has de c~sarte. ' 

ESQU. ¡Ay! 
MICI. ¡Valor! Yo lo digo. 
ESQU. ¿Es una chanza? 

~No te burlas? ¡Ay padre, yo quisiera! ..... . 
MICI. ¿Yo burlarme? ¿Por qué? 
ESQU. N , . o se; con ansia 

anhelo tal enlace, pero temo ..... 
MICI Vamos, haz lo que te digo. Entra en la casa 

Pid7 a los dioses con nosotros pueda · 
vemr hoy tu mujer. Hazlo así anda. 

ESQU ·Ah! ·C' -;, M' · ' • 1 c. orno. 1 muJer ........ ¿Cómo tan presto;, 
MICI Al instante. . 
ESQU. ¡Al instante! 

Sin tardanza. 
Lo más pronto posible. 

ESQU. ¡Odienme todas 
las deidades olímpicas sagradas 
si no te quiero más sí padre ~'10 

h 
. , , 

que asta mis mismos ojos! 
MICI. ¡Oh me agrada! 
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¿Pero más que a Panfila? 
ESQU. De igual modo. 
MICl Eso es mucho. 
ESQU. Mas di .... ¿dó_nde ;e halla 

ese hombre que vive allá en Mileto. 
MICI. Se fué, embarcóse y naufragó. ¿Q_ué aguardas? 
ESQU. Tfr más bien, padre ~n!o, a las deidades 

tu súplica esta vez dmge y alza. 
Seguro estoy, puesto que v~les tanto 
y mucho más que yo, que sm tardanza 
serás 1 u ego escuchado. , . 

MICI. · Adentro vo1me 
para ordenarlo todo. !fr te n~ar~has 
a hacer lo que te he dicho. Se discreto. 

AcTo CUARTO. Escena V. 

TERENCIO. 

jf íloctetes. 

FILO. . ............ . ¡Oh claridades 
que suceden al sueño! ¡Oh dignos hutspedes 
que vnelrn a ver velando tan leales 
por mí, y a quienes nunca ya esperaba 
tornar de nuevo a ver! Jamás bastante 
piadoso y con valor para con gusto 
permanecer aquí, sufrir mis males, 
asistirme y venir así en mi ayuda, 
hubiérate creído. Tau constantes 
me han sido los atriclas enemigos 
en sostener mi mal. ¡Esos tan grandes 
y generosos héroes! Tú, hijo amado 
de noble corazón, digno carácter, 
de antigua raza descendiente ilustre, 
las molestias que puedo.yo causarte, 
en nada, pues tuvieras; sin enfado 
oiste de mis labios fieros ayes, 
y no apartaste de mi sucia herida 
la vista, aunque sentiste inevitable 
repugnancia. Y ahora que parece 
que el mal que sufro quiere abandonarme, 
y una tregua me da, tus propias manos 
generosas del suelo me levanten 
y colóquenme en pie, para que en b~~•~ s:oAD DE MUEVO Lt 
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